
 
 

 

CRÓNICA SALIDA CERRO DE LOS ÁLAMOS BLANCOS 16 

JUNIO 

Tras un mes sin poder realizar salidas por motivos climatológicos adversos 

volvíamos con muchas ganas de retomar la actividad. En esta ocasión, visitamos el cerro 

de los álamos blancos en pleno pinar de la Jarosa. El día era muy agradable a primeras 

horas de la mañana, acompañados de una brisa que hacía muy apetecible la salida, pero 

que en la parte final se nos hizo algo pesada por culpa de un aumento considerable de la 

temperatura. El punto de partida lo iniciamos en el Alto del León, comentando aspectos 

relevantes de este lugar vinculados con la Guerra Civil Española entre el bando 

republicano y el nacional. En este lugar se pueden observar construcciones propias del 

bando nacional como un antiguo puesto de mando, barracones o búnkeres. Una vez 

explicada toda la información y observadas las ruinas, proseguimos con la ruta siguiendo 

la pista del Vía Crucis que une el Alto del León con Peguerinos hasta tomar una pista que 

nos permite llegar a nuestro destino. Tras tomar el desvío, nos topamos con la pradera de 

la Gamonosa, ubicada en un alto en el que se pueden observar diferentes puntos como el 

pinar de la Jarosa, valle de Cuelgamuros, monte Abantos, embalses de la Jarosa y 

Valmayor e incluso, a lo lejos, Madrid capital. Tras quedar impactados con las vistas, 

seguimos disfrutando de ellas hasta llegar más adelante a la pradera de la Pinosilla, un 

lugar idílico en el que podemos observar dos de los ejemplares más imponentes de pino 

albar de la Comunidad de Madrid, que superan los 20 metros de altura y cuya edad se 

aproxima a los 250 años. Nos aproximamos al final de la ruta y llega la única dificultad 

que presentaba la salida. Para llegar desde la Pinosilla hasta el cerro de los álamos blancos 

tenemos que coger un sendero estrecho que en ocasiones se convierte en zona de campo 

a través que podía dar lugar a algún despiste y como consecuencia que alguno de los 

asistentes se perdiera en este punto, cosa que no sucedió al ser todos muy obedientes y 

recorrer el tramo formando una fila. Tras ello, llegamos al cerro de los álamos blancos, 

compuesto por en torno a 150-200 ejemplares de álamos temblones entre pinos silvestres 

que dan nombre a este punto. Además, en dicho lugar, durante la Guerra Civil, se asentaba 

el bando republicano, conservándose hasta la fecha restos de edificaciones más 

rudimentarias de este grupo usando principalmente las piedras de granito de la zona. 

También en este punto nos topamos con un ejemplar de víbora hocicuda que llamo la 

atención de gran parte del grupo. Por último, tras un merecido descanso en este lugar y 

haber disfrutado del almuerzo, nos dispusimos a volver al punto de inicio por el mismo 

camino que habíamos realizado teniendo la gran suerte de ver momentáneamente una cría 

de corzo ante un calor que ya hacia estragos en nuestro rendimiento. Nuevamente otra 

salida con un ambiente maravilloso que hace que tengamos ganas de más, ya sea en este 

temporada o en la siguiente. 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 


